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Resumen
La música es un potente activador cerebral que implica a una extensa red de 
estructura neurales corticales, subcorticales y del oído interno para su proce-
samiento. Estas estructuras no solo intervienen en la práctica musical, sino que 
también son específicas de otras funciones como la memoria, la emoción o el 
razonamiento matemático. Por esta razón, la educación musical puede repercutir 
positivamente en el aprendizaje de un arte en sí mismo como es la música y en el 
desarrollo de competencias clave como la matemática, la lingüística, la interper-
sonal, etc. El presente artículo es una revisión bibliográfica de tipo multidisciplinar 
cuyo objetivo es conocer cómo funciona el cerebro musical y cómo la música 
puede contribuir al desarrollo competencial tanto artístico-cultural como de otras 
competencias. A partir de dicha revisión se concluye que la música puede usarse 
como un recurso neuroeducativo eficaz para entrenar el cerebro de forma holísti-
ca y mejorar la interconexión neuronal, lo cual beneficia a la formación integral de 
las personas, así como a su bienestar tanto personal como social. Aun así, cabe 
seguir indagando sobre la neuroarquitectura musical y su contribución a las neu-
rociencias para conocer con exactitud cómo aprende el cerebro y la importancia 
de la música como recurso educativo.
Palabras clave: educación musical; neuroeducación; cerebro musical; competen-
cias 
Abstract 
Music is a powerful brain activator that involves an extensive network of cortical, 
subcortical and inner ear neural structures for processing. These structures not 
only intervene in musical practice, but are also specific to other functions such as 
memory, emotion, or mathematical reasoning. For this reason, music education 
can have a positive impact not only on the learning of an art in itself such as music, 
but also on the development of key competences like mathematics, linguistics, in-
terpersonal skills, etc. This article is a multidisciplinary bibliographic review whose 
objective is to know how the musical brain works and how music can contribute 
to the development of both artistic-cultural and other competences. From this 
review, it can be concluded that music can be used as an effective neuro-educa-
tional resource to train the brain holistically and improve neuronal interconnection, 
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which can benefit the comprehensive training of people, as well as their personal 
and social wellbeing. Even so, it is necessary to continue investigating the musical 
neuroarchitecture and its contribution to the neurosciences to know exactly how 
the brain learns and the importance of music as an educational resource.
Key words: music education; neuroeducation; music brain; competences
Introducción
La música en todas sus vertientes (audición, inter-
pretación y creación) es un potente estimulador 
cerebral; las personas ante la percepción y el pro-
cesamiento de cualquier tipo de melodía activan un 
significativo número de zonas cerebrales1. Todo este 
proceso tiene un carácter holístico y conlleva intrín-
secamente una respuesta emocional universal, de 
ahí que la música sea un elemento omnipresente en 
la vida de las personas y en sus relaciones interper-
sonales, independientemente del lugar de proceden-
cia, la época, la cultura, etc.2 
Las neurociencias y concretamente la neuroedu-
cación, entendida como la disciplina encargada de 
conocer cómo aprende el cerebro y su aplicación pa-
ra la mejora de la educación3, conscientes de dicha 
potencialidad tanto a nivel cognitivo como emocio-
nal, muestran cada vez más interés por la música 
como recurso neuroeducativo. Por esta razón, el 
objetivo del presente trabajo es realizar una revisión 
bibliográfica, a modo de estado de la cuestión, sobre 
la neuroarquitectura musical y cómo la educación 
musical puede contribuir al desarrollo integral de las 
personas. 
En la neuroeducación confluyen metodologías pro-
pias de disciplinas como la medicina, la psicología, la 
pedagogía, las didácticas aplicadas, etc., las cuales 
combinan técnicas de neuroimagen, test, cuestio-
narios o pruebas. Así pues, la citada revisión biblio-
gráfica tendrá un carácter multidisciplinar en el que 
predominarán sobre todo documentos relacionados 
con la psicología de la música en su vertiente más 
amplia, a través de estudios sobre el funcionamien-
to músico-cerebral y los beneficios de la música.
El cerebro musical
Los primeros estudios existentes sobre el procesa-
miento musical cerebral planteaban un enfoque un 
tanto reduccionista, según el cual existía una espe-
cie de dicotomía en cuanto a la funcionalidad de los 
hemisferios; concretamente, al hemisferio derecho 
se le atribuía el encargo de procesar la música y el 
derecho el lenguaje4. Pero a partir de la década de 
los noventa, con la aparición de las imágenes funcio-
nales y el análisis de casos neurológicos en pacien-
tes músicos, no músicos o con algún daño cerebral, 
se evidenció que el procesamiento musical requiere 
un funcionamiento holístico cerebral en el que se 
activan múltiples zonas, y, a pesar de haber unas 
más activas que otras, todas son interdependientes 
e interfieran en la disfuncionalidad de alguna de ellas 
de forma significativa en la percepción global de la 
música5,6. Autores como Despins7 o Bueno8, ante la 
significativa activación cerebral y la interdependen-
cia de todas las zonas implicadas, defienden que el 
aprendizaje musical es un recurso que favorece el 
estímulo y la interrelación entre ambos hemisferios, 
así como la plasticidad neuronal. Por esta razón, 
es considerada como uno de los estimuladores ce-
rebrales más completos, pues el hecho de activar 
redes neuronales que también se utilizan en otras 
actividades mentales, motoras y emocionales puede 
repercutir positivamente en su realización. En defini-
tiva, la educación musical, además de ser un apren-
dizaje multisensorial en sí mismo, también podría 
favorecer tareas relacionadas con las matemáticas, 
el lenguaje, la motricidad, etc.
Pero ¿qué ocurre en el cerebro humano cuando 
percibimos la música? ¿Cómo se procesa la músi-
ca? ¿Qué zonas cerebrales se activan? ¿Todas las 
personas procesan la música de la misma manera? 
Cada vez se sabe más acerca de las respuestas a 
estas preguntas gracias al aumento de estudios 
neurocientíficos, cuyos resultados señalan que en el 
procesamiento musical interviene una extensa red 
de estructuras neurales corticales, subcorticales y 
del oído interno. Sin embargo, aún se conoce relati-
vamente poco sobre la naturaleza de estos procesos 
y sobre cómo interactúan las diferentes zonas cere-
brales implicadas9. Por ello, es necesario considerar 
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los procesos y mecanismos que a continuación se 
expondrán de una forma global con el fin de conocer 
mejor el funcionamiento cerebral que se da ante la 
música para su posterior aplicación educativa.
La percepción musical empieza cuando las ondas 
sonoras de cualquier sonido son captadas por el oído 
humano. La cóclea situada en la parte interna del oí-
do se encarga de transducir dichas ondas mecánicas 
en impulsos nerviosos que pasan al cerebro. Las re-
giones talámicas y subtalámicas, como la formación 
reticular, el complejo olivar superior y los colículos 
inferiores, se encargan de realizar un primer análisis 
de las cualidades básicas de los sonidos percibidos 
(tono, timbre e intensidad). Dichas regiones no ac-
túan aisladamente, sino que se interrelacionan con 
varias redes corticales y subcorticales a través de 
las vías talámicas10. Este primer análisis tiene lugar 
antes de que la señal pueda ser interpretada como 
música; funciona como un filtro que, dependiendo de 
la información procesada, activa alguna respuesta 
psicofisiológica o motora. Por ejemplo, la percepción 
de un sonido fuerte repentino conduce a reacciones 
de sobresalto, un estímulo amenazante puede con-
llevar comportamientos defensivos, etc. Así pues, se 
confirma que la variación inesperada de algunos pa-
rámetros del sonido puede alterar la actividad eléc-
trica talámica y exteriorizarse mediante respuestas 
corporales como sobresaltos, escalofríos, cambios 
en la frecuencia cardíaca y respiratoria, etc.11
Los impulsos procesados por el tálamo son en-
viados principalmente a la corteza sensorial auditi-
va, pero también a otras partes como la amígdala, 
la corteza orbitofrontal media o la corteza motora. 
Es conveniente matizar que los impulsos no siguen 
un recorrido unidireccional, sino que siguen retroali-
mentando algunas zonas por las que habían pasado 
previamente12. 
La corteza sensorial auditiva es el epicentro del 
análisis musical, cuyo resultado será la sensación 
musical final. El lóbulo temporal izquierdo se encar-
ga de descifrar las frecuencias y el ritmo, mientras 
que el lóbulo temporal derecho lo hace con la ar-
monía y el timbre, aunque este proceso y las zonas 
implicadas variarán dependiendo de la formación 
musical de cada persona. Las personas sin forma-
ción musical perciben la música de forma parecida al 
lenguaje en su contorno melódico total, mientras que 
una persona con formación musical la percibe como 
una relación de elementos y símbolos musicales, de 
ahí que exista una mayor asimetría izquierda en mú-
sicos13. Todo ello confirma que no existe un cerebro 
universal, sino que la anatomía de cada cerebro va-
riará dependiendo de factores como la formación, en 
este caso, musical.
Otra área implicada en el procesamiento musical 
es la corteza motora, puesto que la percepción y la 
acción se encuentran íntimamente relacionadas. Así 
pues, no es de extrañar que una de las respuestas 
más habituales ante la percepción musical sea el 
movimiento de ciertas partes del cuerpo en acom-
pañamiento a lo escuchado14.
Pero, sin duda, unas de las partes del sistema ner-
vioso más interesantes que entran en juego con la 
percepción musical es el sistema límbico y el para-
límbico, donde se encuentra la amígdala, considera-
da como el epicentro emocional de las personas. La 
percepción y valoración de una música va asociada 
con modulaciones significativas en la amígdala, el 
hipocampo, los polos temporales, el giro parahipo-
cámpico, etc.; las cuales conllevan muchas veces 
respuestas tales como escalofríos, evocación de 
emociones o cambios de estado de ánimo9,15. Por 
ejemplo, cuando escuchamos una música que la va-
loramos negativamente, la actividad de la amígdala 
aumenta considerablemente; contrariamente, cuan-
do la música es placentera, su actividad disminuye y 
aumenta el flujo sanguíneo cerebral16. Desde la edu-
cación emocional, todo este tipo de respuestas emo-
cionales suscitadas por la apreciación de la música o 
cualquier otro arte reciben el nombre de “emociones 
estéticas”, las cuales difieren en algunos aspectos 
respecto a las emociones utilitarias, imprescindibles 
para la supervivencia de la especie17.
Con la música, además de las zonas cerebrales 
citadas, también se activan sistemas de recompen-
sa similares a la comida, las drogas adictivas o el 
sexo. Cuando se escucha o se interpreta una música 
placentera, aumenta de nivel de neurotransmisores 
como la serotonina o la dopamina y la reducción de 
hormonas estresantes como la adrenalina18. Otros 
estudios también han demostrado que la música 
emocional puede favorecer el incremento de la co-
nectividad cerebral y la densidad de la materia gris19.
Las anteriores investigaciones, junto con los resul-
tados de muchas otras20-22 van en la línea de cons-
tatar que personas entrenadas musicalmente, que 
han ejercitado la corteza cerebral de forma global, 
presentan una mayor densidad de tejido neuronal 
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y un mayor volumen cortical, que suele ser directa-
mente proporcional al tiempo de entrenamiento mu-
sical. Así pues, el aprendizaje musical puede ser un 
recurso eficaz para modificar la estructura cerebral, 
lo cual no solo repercute positivamente en el desa-
rrollo y adquisición de competencias de tipo cogni-
tivo (como, por ejemplo, la mejora en los procesos 
creativos, el incremento en resultados académicos, 
etc.), sino que también actúa como herramienta te-
rapéutica complementaria en trastornos cerebrales 
como demencias, Parkinson, epilepsias…23, o como 
recurso para mejorar el estado de ánimo y aumentar 
el bienestar personal24.
Contribución de la educación musical al 
desarrollo competencial 
En la actualidad, la educación tiene como objetivo 
la formación integral de los alumnos a través de la 
adquisición y desarrollo de competencias básicas o 
clave de diferente índole (matemática, comunicati-
va-lingüística, artística, aprender a aprender, científi-
ca-tecnológica…). Desde la citada perspectiva com-
petencial, el aprendizaje musical tendrá una doble 
funcionalidad: por un lado, aportará un aprendizaje 
en sí mismo que contribuirá sobre todo a la con-
secución de las competencias relacionadas con la 
expresión y la conciencia artístico-cultural; por otro 
lado, todo este aprendizaje lleva implícita la combi-
nación de múltiples conocimientos (matemáticos, de 
ejecución, teóricos…), en los que intervienen zonas 
cerebrales específicas de dichos conocimientos, 
pudiendo servir como recurso para desarrollar otras 
competencias tanto de tipo académico (matemática, 
lingüística…) como intrapersonales e interpersonales 
(de alfabetización y regulación emocional, comuni-
carivas…). En definitiva, la importancia y la defensa 
de la educación musical como recurso neuroeduca-
tivo se sustenta en torno a dos grandes ejes indiso-
ciables: el aprendizaje musical para la música en sí 
misma, cuyos argumentos están basados en el valor 
intrínseco de la música, y el aprendizaje de otros co-
nocimientos a través de la música, cuyos argumen-
tos se basan en la transferencia de aprendizajes25.
Coeficiente intelectual, memoria y atención
La inteligencia personal es una característica polié-
drica en la que confluye un sinfín de variables, tanto 
innatas como aprendidas. Desde una perspectiva 
académica, el coeficiente intelectual, la memoria y 
la atención serán variables clave para la obtención 
de unos buenos resultados académicos. Diferentes 
estudios que han comparado el coeficiente intelec-
tual y los resultados académicos obtenidos por un 
grupo experimental de estudiantes de música, con 
un grupo control (no músicos) concluyen que la prác-
tica musical podría estar directamente relacionada 
con la obtención de mejores resultados tanto en el 
coeficiente intelectual como en calificaciones aca-
démicas y el desarrollo competencial26-28. 
Con la práctica musical, la función ejecutiva de la 
atención también parece beneficiarse. La música es 
un arte dinámico y temporal que requiere una aten-
ción intensa y constante tanto por parte del oyente 
como del intérprete; esto significa que su ejercitación 
favorecerá la activación y el desarrollo de las zonas 
cerebrales implicadas en la atención (corteza auditi-
va, regiones de los lóbulos frontales, dorsolaterales e 
interfrontales…)29,30. Estrechamente relacionada con 
la atención se encuentra la memoria, imprescindible 
para la práctica instrumental. Además, la ejecución 
de un instrumento requiere siempre un mínimo de 
improvisación, incluso en los estilos más clásicos; 
lo cual implica la activación de amplias áreas cere-
brales relacionadas, además de la atención con la 
memoria de trabajo31. Diferentes estudios afirman 
que el entrenamiento musical en niños puede servir 
como recurso para la mejora de la memoria verbal 
y, en cambio, no influye en la memoria visual. Dicho 
entrenamiento afecta sistemáticamente al procesa-
miento de la memoria y contribuye a la modificación 
neuroanatómica del lóbulo temporal izquierdo (res-
ponsable de la memoria verbal), que en los músicos 
suele presentarse más desarrollado que el derecho 
(responsable de la memoria visual)32. 
Por otro lado, y con relación a la memoria, también 
destaca la música como un potente activador de la 
memoria autobiográfica. Escuchar canciones pasa-
das a las que en su momento uno le atribuyó algún 
significado extramusical no solo sirve para recordar 
dicho significado, sino también para revivir las emo-
ciones asociadas a aquella canción33. Su potenciali-
dad es tal que, mediante música, incluso pacientes 
con Alzheimer pueden activar lo que se conoce co-
mo “recuerdos involuntarios”, muy difíciles de conse-
guir por otros medios34. Todo ello está íntimamente 
relacionado con la vertiente emocional de la música.
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Competencias socioemocionales
Con la práctica musical, tal y como se ha comentado, 
se activa la amígdala y otras zonas cerebrales en-
cargadas de despertar y evocar emociones.  De ahí 
que dicha activación pueda repercutir positivamente 
en la adquisición y desarrollo de competencias so-
cioemocionales. Como afirman Oriola y Gustems35, 
cuanta más música se conozca y se practique, más 
emociones estéticas se podrán experimentar; lo que 
conllevará un aumento en la alfabetización emocio-
nal y la sensibilidad personal.
La música también es un recurso muy eficaz para 
la regulación emocional, entendida como la capaci-
dad para manejar las emociones de forma apropia-
da. La música puede ayudar a cambiar el estado de 
ánimo personal despertando o evocando emociones, 
activando o desactivando su arousal, intensificándo-
las, cambiado su valencia, etc. De ahí su funcionali-
dad tanto en la cotidianidad de las personas como en 
su uso terapéutico36.
Otras competencias emocionales que se pueden 
alcanzar y mejorar a través de la música son aque-
llas vinculadas con las relaciones interpersonales. 
La práctica musical colectiva conlleva la puesta en 
marcha y el dominio de toda una serie de capacida-
des, habilidades, conocimientos, etc., necesarios 
para trabajar en grupo con el fin de conseguir un 
objetivo común. Entre ellos destacan la empatía, la 
comunicación (tanto verbal como no verbal), la reso-
lución de conflictos, la colaboración y cooperación, 
el sentido de pertenencia, la adquisición de hábitos 
y valores, etc. De ahí que cantar en una coral o tocar 
un instrumento en una banda o una orquesta influya 
positivamente en la adquisición de competencias in-
terpersonales37-39.
Competencias lingüísticas
La música y el lenguaje hablado comparten muchas 
características funcionales, como la percepción y 
discriminación auditivas o la sucesión y jerarquía de 
sonidos con alturas y patrones rítmicos concretos; 
por esta razón, el entrenamiento musical contribu-
ye al desarrollo del lenguaje40, a una mejora de su 
comprensión41, al aumento de capacidades verbales 
(vocabulario, fonética y gramática)32, así como a la 
facilitación del aprendizaje de una segunda lengua42. 
A nivel cerebral, pese a que lenguaje y música com-
parten muchas zonas en su procesamiento, cada 
una tiene un sustrato neurológico especializado, tal y 
como demuestran algunos estudios sobre diferentes 
patologías como la amusia (incapacidad o dificultad 
para procesar música), o la afasia (incapacidad o di-
ficultad para comunicarse): en pacientes con amusia 
no existe alteración en el lenguaje y algunos casos 
de afasia no presentan problemas para procesar la 
música43.
Otra competencia lingüística que puede benefi-
ciarse de la práctica musical es la lectura y su com-
prensión. Música y lectura suelen utilizar códigos 
escritos en muchas lenguas que se leen de izquierda 
a derecha siguiendo unas normas rítmicas y de ento-
nación sin las cuales perderían el sentido. Todo ello 
puede enriquecer, promover o acelerar el proceso 
de discriminación visual tanto de uno como de otro 
código44. Aunque conviene matizar que la lectura de 
partituras difiere neurológica y funcionalmente ha-
blando, de la lectura de números43.
Competencias matemáticas
Todos los aspectos de la música tienen una relación 
directa con las matemáticas. Así pues, no es extra-
ño que exista una relación directa entre el entrena-
miento musical y el desarrollo de diferentes tipos de 
competencias matemáticas45. Descifrar la vertiente 
rítmica de una partitura implica realizar agrupacio-
nes, fracciones, subdivisiones, etc., instantáneamen-
te, sin muchas veces ser conscientes de la gran can-
tidad de operaciones que se están llevando a cabo. 
Así, diferentes estudios confirman que los alumnos 
estudiantes de música obtienen mejores puntuacio-
nes en la realización de operaciones matemáticas 
respecto a aquellos que no46.
Interpretar una melodía implica la reconstrucción 
de un patrón espacio-temporal en el que los compo-
nentes no son piezas de puzle, sino notas de frecuen-
cias agudas o graves y de larga o corta duración47. De 
ahí que la puesta en marcha de un razonamiento ló-
gico, espacial y abstracto necesario para poder des-
cifrar una partitura pueda repercutir positivamente 
en el desarrollo de lo que se conoce como el razona-
miento espacio-temporal. Este tipo de razonamiento 
está estrechamente relacionado con una cantidad 
significativa de operaciones matemáticas48. 
Competencias artístico-culturales
Las competencias artístico-culturales hacen refe-
rencia a todas aquellas capacidades, habilidades y 
conocimientos que permiten comprender, apreciar 
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y usar integradamente las diferentes artes, no solo 
como objeto de conocimiento técnico, cultural, esté-
tico o histórico, sino también como praxis, es decir, 
como un proceso holístico de experiencias de apren-
dizaje vivenciales y gratificantes que contribuyan a 
mejorar la expresión a través de las artes y a promo-
ver la reflexión y la concienciación de la importancia 
de la cultura en la formación de las personas y las 
sociedades. Por ello, el aprendizaje musical es uno 
de los recursos que contribuirá de forma directa al 
desarrollo y la consolidación de esta tipología de 
competencias.
El aprendizaje musical se fundamenta en la per-
cepción y la escucha analítica-reflexiva, lo cual per-
mitirá que las personas, además de interpretar un 
instrumento musical tanto a nivel individual como 
colectivo, sean conscientes de sus capacidades y 
limitaciones, así como capaces de identificar, des-
cribir y apreciar los elementos presentes en cada 
producción. Cuanto más se escuche y se sepa so-
bre música, más se desarrollará la escucha analíti-
ca-reflexiva y mayor será el goce al percibirla. En la 
formación musical ningún recurso puede sustituir a 
la escucha musical49.
Otra dimensión que contribuye al desarrollo de la 
competencia artística es la expresión e interpreta-
ción, ya sea a través de la voz o de un instrumento 
musical. La práctica musical requiere combinar sis-
témicamente múltiples conocimientos, capacidades 
y habilidades, como descifrar el lenguaje musical, 
asignar a cada signo un sonido concreto (con altura, 
intensidad y duración), interpretarlo a través de la voz 
o, en caso de ser un instrumento a través de la sincro-
nización motriz, dotarlo de expresividad, escucharlo, 
etc. Para conseguir todo ello se necesitan hábitos 
de estudio, concentración, abstracción, memoria, 
sensibilidad, comunicación, etc.50 Además, para la 
interpretación colectiva hay que poner en marcha 
otras cualidades ya citadas de carácter más social, 
como colaboración, empatía, autoestima, respeto, 
iniciativa, liderazgo, trabajo en equipo, etc. Todo ello 
permitirá utilizar el arte como medio expresivo, cuyo 
objetivo final será emocionar ya sea a través de los 
sentimientos o del intelecto.
El aprendizaje musical, además de la percepción 
y la interpretación, también contribuye a la forma-
ción de personas sensibles, críticas y respetuosas 
con las producciones artísticas en su contexto, que 
reconocen el valor social del arte como medio para 
la mejora tanto del bienestar personal como social51.
Discusión y conclusiones
Como se ha comprobado, existen numerosos estu-
dios referentes al procesamiento cerebral de la mú-
sica y sus beneficios educativos, tanto musicales co-
mo extramusicales. Desde las neurociencias se pue-
den utilizar como punto de partida para argumentar 
las posibilidades neuroeducativas de la educación 
musical; sin embargo, conviene ser precavidos a la 
hora de analizar y generalizar dichos resultados. 
Como muchos estudios afirman, la educación, el 
aprendizaje o la práctica musical favorecen la inter-
conexión cerebral y contribuyen a la adquisición de 
otros conocimientos. Pero ¿qué significa educación, 
aprendizaje o práctica? ¿Son lo mismo? Sabemos 
que es complicado distinguir entre la formación re-
cibida por un cantante de un coro amateur, un instru-
mentista de una banda o un guitarrista autodidacta, 
ya que posiblemente sus conocimientos musicales 
sean dispares, al igual que el tiempo dedicado para 
su formación. Por esta razón es necesario realizar 
estudios con equipos interdisciplinares (músicos, 
médicos, pedagogos), que contrasten y amplíen los 
resultados obtenidos hasta el momento, para ir poco 
a poco sabiendo más acerca de la importancia de la 
música como recurso neuroeducativo. 
Las limitaciones técnicas y derivadas de las mues-
tras de muchas de las investigaciones que se han 
presentado en los apartados anteriores nos hacen 
ser prudentes respecto a la generalización de de-
terminados resultados, sobre todo los que han sido 
obtenidos mediante técnicas de neuroimagen. No 
obstante, la integración de los datos multifuente per-
mite sustentar cada vez con mayor rigor la existencia 
de un sustrato común en la práctica musical y otras 
experiencias sensoriales cercanas, como el lenguaje 
o las artes. 
Como se ha expuesto, el aprendizaje musical 
conlleva un uso holístico de múltiples habilidades 
auditivas, motrices, visuales, matemáticas, espa-
cio-temporales, etc., lo cual implica un uso global 
del cerebro, por lo que se convierte en un recurso 
educativo de alto nivel en todas las edades y niveles, 
y ello justifica su inclusión tanto en los sistemas de 
educación formal como no formal.   
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